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LA PREPARATORIA MILITAR 
J A R A , 1, P R I N C I P A L 

á earf o de los eapU«nes de Ingeaieros y de Artillería 
DON 8ALVADOK MAVABBO V DON FCLGBIVCIO QIJRTCDTI 

Reparación para toéUu la» carrerat del Ejercite y Armada 

ESsta Academia ha ingresado desde su fandaolón ó sea en 2 afio«, los slamnos 
Bif^alentet: 

Artillería 
D Oenaro Peres Cenes i, | 

I » FrADoisco Barceló. | 
» Joan Itqolerdo. j 

hifaaterfa 
D. Joaqafn Qaroia. 
» José Chacón, 
t José Gimeoo. 
> José Córdoba Inopes. 

lafesleras 
Enriqae Rolandi. 

I 
hifastaria de Marisa 

D. Carlos Coll. 
Clases especiales para la oonvocatoria do Noviembre. 
Detalles y reglamentos de 8 á 12 en la Academia. 
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(De aueatra senrlelo espeelal). 
Hay quien cree bo la guerra an-

glo-rusa y quien abriga la esperan­
za de que el asunto se arreglará 
amistosamente, como ocurrió con 
con lo del Mírer. 

Más vale que el asunto tenga un 
arreglo paciflco; pero si así no fue­
ra, con más presteza de lo que po­
día suponerse, Europa se verá pre­
miada por su conducta en el con­
flicto bispano-americano. 

Las grandes potencias de la Eu­
ropa continental quisieron, cre-
}'endo obrar cual á sus intereses 
convenia, oponerse á los atropellos 
de los Estados Unidos, por no em­
pujarlos á la alianza con Inglate­
rra, y resulta que la actitud ob­
servada ha dado lugar á hechos 
cuya consecuencia, indiscutible, no 
ha sido otra que acortar las dis­
tancias qne separaban á los anglo­
sajones; pues rebelada la América 
del Norte como una potencia mili 
lar y marítima de alguna impor­
tancia, acrecentáronse en Inglate­
rra los anhekM de alianza, y como 
por sa parte los norte-americanos 
•e Ven, como consecuencia de los 
triunfos obtenidos, mordidos por 
el hambre de conquistas, no dudan 
en acudir á los brazoH que se le 
tienden para acometer las empre 
saa qae ambicionaD, y más ti eaos 
brasos p0rt«iiecéD á un ser que les 
ha animado y prestado protección 
daraoie nna lacha rédenle. 

¿No es t/odo esto oferto é indis­
cutible? 

Pues siéndolo, ya sabemos por­
que Inglaterrasecolocafrente áRu-

sia y Francia en actitud agresiva, y 
por qué se pVepara á una guerra 
que, (ligan loque quieran, no tie­
ne para ella buenos horizonles. 
Aliada con los Estados Unidos, 
siéntese con fuerzas para luchar 
sin desventaja contra rusos y fran­
ceses, y nq vacila en amenazarles 
lon una ruptura de relaciones, que 
llevará á efecto según todos los 
síntomas, pi Rusia no cede en su 
actitud. 

Aunque Inglaterra está ultiman­
do los preparativos para lener lis­
tas en breve tiempo sus fuerzas 
marítimas y terrestres, y además, 
por su actitud preséntasenos como 
resuelta a ir A la guerra, no debe­
mos creer existen más probabili­
dades para que la conflagración 
estalle que para que el litigio tenga 
un término paciflco; nada de eso. 
Más nos inclinamos á creer que 
el asunto sea solucionado por los 
diplomáticos que por los marinos 
y por los soldados de tierra. 

Es muy cierto que Inglaterra 
esta ensoberbecida por hat)erla 
Rusia combatido su preponderan­
cia en China; pero como la princi­
pal y más importante prenda de 
los británicos es un sentido prac­
tico que no tiene ejemplo, es muy 
probable que todas sus bravatas 
no sean otra cosa que una de las 
muchas arnnas de que su política 
astuta y rastrera se sirve para sa­
lir triunfante. 

El gobierno británico sabe que 
por hallarse en poder de Rusia la 
Manchuria y el importante puerto 
y arsenal de Porl-Artur, donde 
llene I5.0(O y 18.000 hombres res­
pectivamente, la lucha en China 
será ventajosísima para los r u ^ s 
y desventajosa para ella, que por 
no haber llegado á posesionarse de 
Wei-Hai-Wei, como pretendía, so 

lo tiene en el caduco imperio á 
Hong Kong, muy distante de lo 
que se tiene por futuro teatro de la 
guerra para que le pueda prestar 
los servicios que necesita, por lo 
cual se encuentra al estallar la 
guerra, sin verdadera base de oî e-
raciones; y como á Jas menciona­
das ventajas de los rusoá se unen 
la de poseer F: ancia á Kouanoz* 
Chan-Ouan y la de que Rusia pue­
de poner en China en muy poco 
tiempo, gracias al ferrocarril Iran-
siberiano, un ejército numeroso, 
nuestros lectores pueden apreciar 
si Inglaterra, que registra además 
la desventaja de tener que trans­
portar su ejército desde muy lar­
ga distancia, se mirará bion antes 
de ir á la guerra con que amena­
zan sus prohombres polílicos. Y 

m á s teniendo en el aire la cuestión 
de Egipto, que dada la actitud de 
Francia en ese asunto, la evacua­
ción del antiguo reino de los Fa­
raones sería una de las condicio­
nes que se impondrían á los in­
gleses caso de que salieran venci­
dos. 

Apesar do su alianza con los Es­
tados Unidos no tiene la Oran 
Bretaña probabilidades de salir 
vencedora de la lucha, y como una 
derrota la haría desistir de sus 
pretensiones sobre Egipto y China, 
nos inclinamos a creer que no Ru­
sia ni Francia, sino Inglaterra será 
la que evite la guerra. 

CU.BOPHEX. 

surrectos dieron para apoderarse de la 
artillería dA aquéllos; mas después ata-
oaroD con denuedo y bizarría á susoon' 
trartos, loftrando dispersarlos y hacer­
les un buen número de muertos y heri­
dos, Quando ya las tinieblas de la noche 
difloultaban toda operación, á cambio 
de 47 bajas, entre las que se onoontra» 
b|nel bravo comandante jefe de la oo« 
lamoa, O. Florentino Martines, el capi­
tán del refclmlento Vitoria, D. Al^an-
dro Robles, que le sucedió en el mando, 
y el teniente de artillería D. Valentín 
DalVovertIa, los dos primeros muertos 
gloriosamente á la cabeza de sus solda­
dos, y el último herido d') gravedad al 
pié de los caAones, no obstante esto 
quien continuó dirigiendo el fuego que 
tanto dafio causó á los rebeldes, hasta 
que casi todos los artilleros cayeron 
muertos ó gravemente heridos. 

Al proseguir su retirada la columna, 
hallaron en un bosque inmediato al lu­
gar de la acción al brigadier Buoeta oon 
dos soldados, uno y otro medio desnu­
dos, demacrados y casi sin poderse te­
ner en pié de debilidad. 

MAKSK RoDBioo. 
(Prohibida la reproducción). 

0«mbate de Ciaay«oanea. 
22 de Agosto de 1863. 

Al llegar á Santiago de los Caballeros 
(Santo Domingo) la noticia del levanta­
miento separatista de Agosto do 1863, 
destacáronse en auxilio dol brigadier 
Buceta, qne se hallaba fuera de la capi­
tal, como digimos en los apuntes del dia 
30, 280 infantes del regimiento de Vito­
ria, 50 ginetes de cazadores de Aft-ioa 
y dos piezas de montafta, formando con 
todas estas fuerzas una columna, cuyo 
mando se encomendó a D. Florentino 
Martines, comandante de los cazadores 
mencionados. 

KI dia 22 de Agosto llegó la columna 
sin contratiempo alguno á Guayaoanca, 
y en este punto la enteraron de lo suoe* 
dido dos días antes á la pequeBa fuer­
za con que Bu<̂ eta regresaba A Santiago 
y como A ésta todas la creían destrui­
da, por noticias llegadas del campo, el 
eomandante Martínez decidió volver al 
punto de su partida, en primer lugar, 
por no serle posible cumplir el cometi­
do que se le enoargó, y en seAundo, por 
no creer prudente oontianar avaniando 
siendo general el levaatatnleQtj), y ni 
aun permanecer en el pueblo en que se 
hallaba. 

A las cinco de la tarde de aquel uils-
mo dia emprendió la marcha b..cia San­
tiago, y ya cerca del anochecer se «a> 
centró A los separatistas parapetados en 
¡as alturas que dominan el paso de la 
barranca de Qnayaoanea. 

Con la rapidez que le fué posible, el 
citado oomaadante distribuyó su trnt-
za y emplasó la artillería lo m<Jor que 
pudo, trabándose inmediatamente nn 
combate enoarnisado y sangriento. 

En un principio los españoles mantu­
viéronse á la defensiva, reohaiando vi­
gorosamente las aoonetidas qne loa In* 
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¡Oh cansados leetoret, si es que toda­
vía escucháis loa ayes que se escapan 
de un alma dolorida! Perdón os pido 
por vuestra indulgencia, y A la redao-
ción de Ku Eco DK CABTAaEKA qae en 
acción de gracias al verse libre de tan-
tns mis molestias, dará al viento sus 
castoras para acompañar mi féretro, 
tras el que irán seguramente los cajistas 
de la imprenta, llorando á lágrima vi­
va como efusión de alegría por no más 
escrutar mis garabatos: y no á mi cuer­
po sigan atabales ni guerrera gente oon 
sonora pompa. Asi lo reoomieodo. ¡Qué 
importa ya el pisado cuando no hay fu­
turo! 

¡To era español, y España ya no 
existe más que en el pavoroso libro de 
los muertos! 

¡España sin marina es un cadáver al 
que todos se precipitan á darle sepultu­
ra! ¡Yo vivía por mi patria y para mi 
patria, y mi patria misma me atajé de 
ella oomo un mueble de boardilla, apa­
gando mi humilde voz, pisándome oo­
mo nna mala hierba para que no oraaoa 
y relegándome al olvido; negándaoM 
mis derechos más sagrados y negándo­
me hasta el ir á mis propias «spensas, A 
conocer de oeroa las huestes extrange-
ras, por si de algo era útil á las núes* 
tras el día del peligro... qne ya estaba 
cercano! 

No pedí más qne mi sencilla paga — 
á son de España—sin otro goce ni emo­
lumento alfrono por ningún concepto t i 
gastos de vlsje, (1) Imprlm iendo da mi 
cuenta la memoria y nada se me oonoe-
dio, para dejarme morir sin el oonsnelo 
de haber eontribnldo oon mi desvelo y 
mis haberes á salvar de extraña mano 
el suelo en que naoil Asi pues looonflr^ 
man, una B. O. de 13 de Junio de 1887 
y una muy sentida y muy extensa ins-
tañóla que entraña un abultado legajo, 
en el archivo del ministerio de M«rlná— 
histórica morada del privado Oodoy— 
¡Malditas prívaniasl.. ¡Sombrío reoin-

(1) M4a MMéaie* tra tst* qas eebrar sn 
tiarrs varias fratifleaciooM j oontidtrar 
frnpM 4« Mho hosibrsi eomo anidada» argi-
nieas para t«n«r gratüsaei^n ds mando. 

to desde cuyos inolvidables pupitres me 
liioieron derramar muchas lágrimas, en 
una época arbitraria y dictatorial, en la 
que la justicia era sumisa esclava de la 
voluntad gubernativa, como acnsa un 
enlutado libro que comencé á escribir 
con ellas, en un lóbrego subterráneo 
del tenebroso castillo de San Antón! 
¡Del calabozo de Macanas asi llamado, 
por haber servido de prisión á aquel 
ministro de Felipe V del que después 
de muchos aftos de encierro salió ciego 
el marqués de Viluma!.. . 

¡Lugar siniestro y aislada fortaleza 
qne baten sin desoanso las embraveci­
dos olas del mar (1) que le incomunican 
k voces muchos días con el resto del 
mundo! ¡Fatídico peñasco que llaman 
de la» Anima*, de tradición tan ne­
gra, que los pescadores y las gentes BU« 
perticiosas qne pasan á sus orillas, se 
encomiendan al Altísimo y echan una 
moneda al pie de la roca, para qne no 
les siga la drsgraoial... ¡Mansión ate 
rradora bajo aquellélS tenebrosos pa 
tíos, en los qne daertnén el sueño et«r> 
no muchos desventurados, en la qtte 
recordé más de nna vfz á Edmundo 
Dantos, en el misterioso castillo de 

Iff(2) 
¡No son siempre las leyes en la tierra-

la verdad de la justieia humana y joie- , 
nos cuando no están esori tas!, i ,. J. ^ ' . 

La suerte del militar está I Q J M J I ^ 
en una bala que en la mano de 09 JHOÉ^ 
bre, oomo el destino de la armada espa­
ñola, estaba escrito en las traidoras 
aguas do Santiago de Cuba, teñidas oon 
la hidalga sangre de tantos valientes 
que impávidos volaron al supliólo del 
fatalismo, en holocausto del 4ober y d^ 
la disciplina, por qud asi eran los desig* 
aios de quien ios veia tan lajos...ea mo­
mentos tan indescriptibles... á tan largas 
distancias.,, que hasta el mismo sol, se 
cansa al recorrerlas!... ¡Oh! marinos iu-
victos!... Yo lloro con vosotros la hórri­
da suerte que os estaba deparada, y Ad­
miro como vuestros enemigos, un liu-
roismo que nadie puede medir sobro la 
tierra, porque no hay ejemplos do tanta 
abnegación ni de gi'audosa tanta en la 
historia del mundo, ni de las naciones 
inhumanas, que os bao d^ado morir sin 
socorro, y qne sedientas de codioia in­
munda profanan hoy vuestras cenisas 
para erigir sobre ellas monumentos de 
gloria! .. 

—¡Erguid la frente, nob'es hiJcJSi de 
España y no escuchéis en estos fúnebres 
instantes, el desgarrador auento de la 
patria consternada, que no os pudo ver 
de cero» en vuestro desigual combato, 
por que los clamores de la patria no 
son siempre el eco do la Justiois, ni el 
déla verdad!—¡La patria misma, e s a 
veces una madre ingrata que no oonooe 
á sus mas preclaros hUos, ni conoció al 
manco de Lepanto que murió de ham­
bre! 

¡El rumor de los pueblos es en oca­
siones una Impresión tuerte que se olvi­
da al sentir otra nueva, y oomo el to­
rrente de las aguas de un rio d«s\K>rda-
do, que torna á su nivel y se ifáéda 
tranquilo cuando aquellas baa entrado 
en el mar!.., 

Yo qne no soy vnestr* amigo, porque 
hasta eso me néffástslfs, deedéflándome 
oomo nn simple toéohllei'O, os admiro 
4Mde que A loetaar oast indefimsos oon 
tan sttpertor eaemigo, salisteis de este 
paorto para no volverl Yo no os olvido 

[1] La raapisBts i« tu «las inpida 4 va* 
«M la atrasada de las «alurcMieMs pir io 
qnsel eutllloss halla siasi»r« prevista d« 
vlversi, capellán, etc. 

(2) Prisión^ de oft«3ial«s ¡̂ or delito* j r s v 
ves y políticos de maV triste* recáê r̂ O;*,, ift* , 
renota fecha, etiyu redn l̂ds* casansta* In-
lalnbles por las flitr aciones del aiáir, 
leportablel al qne Uieeápa. ! «n 


